Datos Biográficos:

Padre Vandor nació el 29 de octubre de 1909, en Derog. Hungría, hijo de Sebastián Wech y María Puchner. Al tomar la ciudadanía cubana el apellido Wech se transforma en Vandor.

Realizó sus primeros estudios con los Franciscanos. Respondiendo a la Divina llamada hizo su noviciado en Szentkeres, en el año 1927-28 en la Congregación Salesiana. El 13 de agosto de 1932 hace sus votos perpetuos ya como hijo de Don Bosco, cursó Teología en Turín-Italia. Donde es ordenado Sacerdote el 5 de julio de 1936, en la Basílica de María Auxiliadora.

El mismo año ha sido enviado a Cuba, permaneciendo en Guanabacoa hasta 1940, como responsable de la disciplina y de la animación espiritual. En 1940 ha sido nombrado Director de la Escuela Agrícola de Moca en la Rep. Dominicana, que por razones ajenas a su actuar, fue intervenida por el Gobierno de Trujillo, y entonces regresó de nuevo a Cuba-Guanabacoa.

Al abrirse en la casa anexa a la Parroquia de Versalles, Matanzas, el Noviciado Salesiano en 1943, es nombrado Maestro de Novicios. Al suspenderse temporalmente el Noviciado en Cuba en 1946 pasó a ser Administrador del-Colegio de Artes y Oficios de Camagüey.

En 1948 pasa a ser Confesor de la Comunidad de Santiago de Cuba y en 1951 confesor y capellán del Noviciado de las Hijas de María Auxiliadora en Peñalver-Habana.

El 9 de diciembre de 1954 llega a Santa Clara para atender la Iglesia del Carmen, dejada libre por los Pasionistas y ocuparse de la construcción de una escuela de Artes y Oficios, a cargo económico del noto villaclareño Eutimio Falla Bonet. Faltando por el momento un lugar propio donde quedarse, fue huésped por la noche de los Capuchinos, y por el día de la cariñosamente denominada "Abadesa" Ofelia Barrero. Desde allí asesora la reparación de la casa curial de la Iglesia del Carmen y la construcción de la casa Salesiana "Rosa Pérez Velázquez". Al abrirse la escuela, el Padre Vandor es nombrado director, hasta que todas las instituciones docentes de Cuba pasaran al Ministerio de Educación, en el año 1961. Entonces es nombrado Rector de la Iglesia del Carmen y al ser ésta constituida Parroquia, en 1965, es nombrado Párroco,

Resulta difícil sintetizar en pocas líneas la figura moral del Padre Vandor.

El Sr. Obispo escribió: "Con la muerte del Padre Vandor, la Congregación Salesiana pierde un hijo, la Diócesis un sacerdote ejemplar, los fieles un padre querido "y se puede añadir, Villaclara un ciudadano honrado, identificado con las preocupaciones educacionales, de la alcaldía".

De hecho el periodista Antonio Díaz Vázquez, en su escrito "una lámpara que arde y brilla" lo dice "uno de los corazones más tiernos, delicado y noble del clero villaclareño". Ama acercarlo a S. Francisco de Sales por la paciente mansedumbre, la entregada prudencia, la iluminada sabiduría en la dirección espiritual de las almas, a San Juan Bosco por su dinamismo apostólico, el amor a los jóvenes pobres, el espíritu de fe, por la serena alegría, por su trato cordial; a José Luz y Caballero, por su amor a Cuba (se hizo ciudadano cubano) su amor a la cultura, su apertura social, su carisma educativo "enseñar puede cualquiera, pero educar sólo quién es un evangelio viviente" como dijo D. Pepe; Padre Vandor :•_;.ido un auténtico maestro del educar.

Ani--;3 escribe, escuchando en los días pasados tantos encantadores y provechosos recuerdos de episodio.,-aáe su vida, pensaba a lo gustoso que resultaría agruparlos en una "Florecillas del Padre Vandor' . ' la manera de los de San Francisco de Asis.

Pad s 1Emilio Aranguren, párroco de la Pastora, crecido en el Oratorio del Carmen, lo percibía reflejad*,,,"', la canción titulada "El Peregrino":

iba diciendo a la gente: Amigo soy, soy amigo, reparte el pan con los pobres a nadie niega su vino.

Sus manos no impuña armas

sus palabras son de vida

y sus palabras son de amigo. Y las gentes que lo vieron contaban a sus vecinos:

"Hay un hombre por las calles que lleva la paz consigo, y quiere ser nuestro amigo':

El numeroso público que se acercaba a su lecho, o se quedaba respetuoso en oración delante la puerta de su cuarto, las lágrimas contenidas de mujeres, hombres maduros, jóvenes, han sido el signo evidente del aprecio y del cariño que muchos tenían por el P. Vandor. Ya no asombraba oír repetir: "Ha muerto un Santo".

Intentaré sistematizar las impresiones recogidas en los días de mi permanencia en Santa Clara, sin citar todas las distintas fuentes.

EL SECRETO DE TODO EL CARIÑO de que era objeto P. Vandor, según una feligresa, estaba encerrado en su BONDAD, en su extraordinaria DULZURA, en su exquisita AMABILIDAD COMPLACIENTE.

